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DERECHO DE LA SEGURIDAD SOCIAL. CASO Nº 6. CAMPO DE APLICACIÓN, DETERMINACIÓN DE LA CONTINGENCIA Y COTIZACIÓN
La Organización no Gubernamental “Unidos contra el hambre” realiza varias actividades a lo largo del año. Principalmente trata de distribuir alimentos en el tercer mundo. Los alimentos los consigue a través de donaciones de los particulares, no los adquiere directamente. En algunos casos se sitúa un puesto de recogida en los supermercados, en otros se acude al domicilio de los interesados en entregar alimentos, e incluso se celebran fiestas de beneficencia en las que la entrada consiste en la entrega de alimentos por un determinado valor.

- En primer lugar, los encargados de los puestos de supermercados (deben permanecer en ellos 6 horas diarias), reciben como compensación 5 euros diarios. La mayoría han celebrado el pertinente compromiso como voluntarios, salvo una persona, que alega que no le gustan los compromisos duraderos. 

- De la recogida a domicilio se ocupan los propios gestores de la ONG personalmente, salvo que por problemas de horario no les sea posible, en cuyo caso acuden a la empresa “REMENSA”, que se encarga del transporte a cambio de 30 euros.

- En cuanto a las fiestas, son organizadas por los voluntarios, percibiendo cada uno de ellos 1 euro por hora dedicada. No obstante, se nombra un organizador encargado de velar por el correcto devenir de los preparativos, al que se le abona una cantidad global de 500 euros por 15 días de trabajo.

- Los camareros encargados de atender a los asistentes a la fiesta perciben 60 euros por el día de trabajo.

La ONG necesita además un contable, que en el mes de junio de 2010 percibió efectivamente las siguientes cantidades:

- Salario base: 2400 euros

- Plus convenio: 150 euros

- Quinquenios: 20 euros

- Plus de transporte: 200 euros, pactado en el convenio colectivo.

- Gastos de manutención y estancia: 100 euros. El trabajador justifica que tuvo que desplazarse a Barcelona a una reunión sobre coordinación de entidades sin ánimo de lucro. El viaje de ida y vuelta tuvo lugar el mismo día.

- Gastos de locomoción: 200 euros, precio del billete de avión de ida y vuelta a Barcelona para la reunión sobre coordinación de entidades sin ánimo de lucro.

- Horas extraordinarias (no por fuerza mayor): 300 euros

- Asimismo, realiza 10 horas extraordinarias que serán compensadas con descanso en el mes de septiembre.

A lo largo del año tiene tres pagas extraordinarias de 1200 euros cada una. 

Además, por acuerdo entre las partes dicho contable tiene derecho a recibir una cantidad de 200 euros por cada hijo. Acaba de ser padre de gemelos, por lo que percibirá 400 euros también este mes. Precisamente por esa circunstancia tiene derecho al permiso de paternidad. Los días 26 y 27 de junio disfrutó de los dos días de permiso por nacimiento de hijo, y a partir de ese momento comenzará el permiso por paternidad, durante el que percibirá el 100% de su base reguladora que coincide con la base de cotización por contingencias comunes del mes anterior (2700 euros).

1- Determine la inclusión o no en la Seguridad Social de cada una de las personas mencionadas en el supuesto.

2- Precise las responsabilidades que podrían derivarse si uno de los encargados de ir al puesto de recogida de alimentos en un supermercado sufriera un accidente de coche en el trayecto. 

3- Calcule la cotización por contingencias comunes, por formación profesional y por horas extraordinarias.
JUSTIFICACIÓN Y OBJETIVOS DE LA PRÁCTICA

La cotización cierra la primera parte de la asignatura, centrada en el campo de aplicación, la determinación de las contingencias y las obligaciones formales relativas a la gestión de la Seguridad Social (actos de encuadramiento y cotización). A partir de ese momento el alumno deberá adentrarse en cada una de las prestaciones, lo que supone un cambio de perspectiva relevante, sin perjuicio de que los conocimientos, habilidades y competencias adquiridos durante la primera fase resultan fundamentales para poder superar con éxito las prestaciones. 

Esa división de la materia justifica asimismo que la realización de un eventual examen o prueba parcial se celebre, precisamente, en este momento. La práctica que se propone tiene como finalidad que el alumno pueda preparar adecuadamente esa prueba, ya que sirve como autoevaluación, al permitir un repaso de temas anteriores.

PROPUESTA DE SOLUCIÓN

1- Determine la inclusión o no en la Seguridad Social de cada una de las personas mencionadas en el supuesto.

Como se advirtió en prácticas anteriores, es menester que el alumno valore la inclusión en el Sistema de Seguridad Social con carácter previo al encuadramiento, ya que no es necesario plantearse en qué régimen debería encontrarse de alta el trabajador si no forma parte del campo de aplicación del Sistema. Esta circunstancia tiene especial interés en la práctica que se propone, porque el empleador es una organización no gubernamental, y el alumno debe precisar, por un lado, si esas entidades pueden merecer la consideración de empresario a efectos de la Seguridad Social, y, por otro, si todas las personas que realizan una actividad en su ámbito de dirección y organización podrán acceder al Sistema.

La primera cuestión se resuelve directamente en la Ley, en concreto en el art. 99.3 LGSS, que acoge un concepto de empresario idéntico al del ámbito laboral, de modo que no resulta imprescindible la condición de empresario en sentido estricto, sino que es suficiente la de empleador. En efecto, y a tenor de ese precepto, se considera empresario, «aunque su actividad no esté motivada por ánimo de lucro, a toda persona natural o jurídica, pública o privada, por cuya cuenta trabajen» las personas incluidas en el campo de aplicación del Sistema.

Sin embargo, en el radio de acción de una organización no gubernamental realizan actividades tanto los trabajadores asalariados –que cumplen las notas de ajenidad, voluntariedad, dependencia y retribución-, como los voluntarios, excluidos del Sistema porque no desempeñan una actividad profesional, sino una función altruista por la que no perciben una retribución, sino, a lo sumo, una compensación por gastos. Los voluntarios no quedan incluidos en el Sistema, sin perjuicio de que el art. 6.d) de su norma reguladora, la Ley 6/1996, de 15 de enero, del Voluntariado, les atribuya el derecho a «ser asegurados contra los riesgos de accidente y enfermedad derivados directamente del ejercicio de la actividad voluntaria», aseguramiento que tiene lugar por cauces privados.

Desde esta perspectiva, es claro que los encargados de los puestos de supermercados merecen la consideración de voluntarios, tanto por la naturaleza de la actividad que realizan, como por la compensación de cinco euros diarios, que en modo alguno puede considerarse salario o retribución, sino claramente una compensación por gastos. El hecho de que una de esas personas no haya suscrito el compromiso de voluntariado podrá generar, en su caso, responsabilidades en otros órdenes, pero en modo alguno esa circunstancia convierte por sí misma la relación en laboral.

Pese a la ausencia de datos, parece claro que los gestores de la ONG desarrollan esa actividad voluntariamente, y por tanto se encontrarían también excluidos del Sistema. Sólo si tal actividad fuera retribuida podría plantearse su inclusión en el Sistema, bien como trabajadores asalariados, si debieran rendir cuentas a un órgano superior de administración, bien, en su caso, como trabajadores por cuenta propia, aunque esta opción se presenta como muy poco probable. En consecuencia, los gestores de la ONG estarían asimismo excluidos del Sistema.

Cuestión distinta es que la ONG decida contratar a una empresa de transporte. Los trabajadores al servicio de dicha empresa sí estarán comprendidos en el campo de aplicación del Sistema, y encuadrados en el Régimen General si son asalariados al servicio de la empresa de transporte. No cabe descartar que se tratase de un transportista autónomo, lo que supondría su obligatoria inclusión en el RETA. 

Por supuesto, los voluntarios que organizan las fiestas se encuentran igualmente excluidos del campo de aplicación del Sistema, a diferencia del organizador profesional, del que se desconoce su vinculación previa con la ONG, pero que en todo caso percibe una retribución superior al SMI, lo que supone su obligatoria inclusión en el Sistema, y en concreto en el Régimen General como trabajador asalariado al servicio de la organización no gubernamental. Esa misma solución, el encuadramiento en el Régimen General, se predica de los camareros y del contable, también trabajadores asalariados de la ONG.

2- Precise las responsabilidades que podrían derivarse si uno de los encargados de ir al puesto de recogida de alimentos en un supermercado sufriera un accidente de coche en el trayecto.
La respuesta a esta pregunta debe ser coherente con la relativa al encuadramiento de los encargados de puestos de recogida de alimentos. Como ya se advirtió, en tal caso se está en presencia de un trabajo de voluntariado, excluido del Sistema. Ello supone que formalmente esas personas no puedan sufrir un accidente de trabajo, ni estén protegidas por el Sistema de Seguridad Social. No se puede calificar ese siniestro como accidente in itinere, ni el Sistema de Seguridad Social desplegaría protección alguna, ya que la tutela por accidente no laboral depende igualmente de la previa inclusión en el Sistema. En definitiva, y como antes se dijo, la protección se articularía a través del aseguramiento privado previsto en el art. 6 de la Ley del Voluntariado. Por supuesto, si el voluntario estuviera incluido en el Sistema en virtud de otra actividad, ese accidente sería considerado como accidente no laboral y el interesado podría recibir las prestaciones pertinentes, como por ejemplo el subsidio de incapacidad temporal.

3- Calcule la cotización por contingencias comunes, por formación profesional y por horas extraordinarias.

En la práctica anterior se desarrollaron los objetivos que persigue el cálculo de la cuota a ingresar a la Seguridad Social en cumplimiento de la obligación de cotizar, y el procedimiento para afrontar esa tarea, de modo que todas esas consideraciones son igualmente válidas en este punto. Es menester, así pues, calcular la base de cotización y, posteriormente, aplicar el porcentaje pertinente al concepto de cotización cuya cuota pretenda calcularse. Aunque el alumno ha de señalar expresamente los preceptos en los que se apoya, la propuesta de solución que a continuación se acompaña no incide en ello cuando los preceptos ya fueron mencionados en la práctica anterior.

Contingencias comunes

Como se desarrolló en la práctica previa, las partidas salariales se incluyen íntegramente en la base de cotización. Por consiguiente, el salario base (2.400 euros), el plus convenio (150 euros) y los quinquenios (20 euros) se toman en cuenta en su importe bruto (conviene que el estudiante interiorice que se cotiza sobre cantidades brutas, y no netas). La excepción es la retribución por horas extraordinarias, excluidas de la base de cotización por contingencias comunes, y las pagas extraordinarias, que se prorratean mensualmente. En este supuesto el trabajador percibe tres pagas de 1.200 euros cada una, esto es, 3.600 euros; la división entre 12 da lugar a una prorrata de 300 euros, cantidad que habría de incluirse en la base de cotización mensual.

Respecto de las partidas no salariales, se desconoce la distancia que separa el domicilio del trabajador y el lugar de trabajo, por lo que caben las dos opciones (corta o larga distancia) siempre que se advierta expresamente. Presumiendo que la distancia es razonablemente larga, el plus de transporte estará excluido de la base de cotización si no supera el 20% del IPREM mensual; en caso contrario, se incluirá en la base de cotización el exceso. El IPREM para 2010 tiene una cuantía mensual de 532,51euros (DA 19.ª 26/2009, de 23 de diciembre); el 20% asciende a 106,5 euros. Por consiguiente, debe incluirse en la base de cotización el resultado de la siguiente operación 200-106,5, es decir, 97,5 euros.

Las cantidades entregadas por el empresario al trabajador en concepto de gastos de manutención y estancia (dietas) quedan excluidas de la base de cotización siempre que el trabajador las reciba por desarrollar su actividad en un lugar de trabajo situado en un municipio distinto del lugar de trabajo habitual, lo que supone un coste. Cuando el empresario reembolsa al trabajador ese gasto no está abonando el salario, y por tanto tales cantidades no cotizan, salvo que por superar un determinado importe –fijado en la norma- pueda considerarse que se está en presencia de salario encubierto. Esos límites coinciden con los establecidos en la norma fiscal, y aunque se recogen en circulares pueden encontrarse en la web de la Seguridad Social (para 2010, http://www.seg-social.es/prdi00/groups/public/documents/binario/124082.pdf).

En el caso propuesto el trabajador recibe gastos de manutención y estancia por un desplazamiento con motivo del trabajo, de modo que se justifica la compensación del gasto. El límite exento, para situaciones de desplazamiento dentro de España sin necesidad de pernoctar fuera del domicilio se sitúa en 26,67 euros diarios, debiendo incluirse en la base de cotización el exceso, en este caso 73,33 euros. 

La compensación por gastos de locomoción sólo quedará excluida cuando se acredite un desplazamiento en condiciones similares a las que justifican el reembolso de gastos de manutención y estancia, es decir, un desplazamiento para realizar el trabajo en un lugar distinto al habitual, como también sucede en este caso. Cuando se utiliza el transporte público, el límite exento coincide con el precio del billete. Por consiguiente, en el supuesto que se propone la cantidad entregada al trabajador quedaría íntegramente excluida de la base de cotización.

Desde luego, no puede computarse dentro de la base de cotización el subsidio por paternidad, puesto que el art. 23.2.F RD 2064/1995 excluye explícitamente las prestaciones de Seguridad Social. Tampoco se incluye la cantidad que el trabajador recibe del empresario por el nacimiento de sus hijos, puesto que tanto las mejoras voluntarias de prestaciones, como las percepciones por matrimonio (que pueden equipararse a las percepciones por nacimiento de hijo), se encuentran excluidas de la base de cotización, según el mismo precepto.

La base de cotización, por consiguiente, está formada por el salario base (2.400 euros), el plus convenio (150 euros), los quinquenios (20 euros), el exceso sobre el límite exento del plus de transporte (97,5 euros) y de gastos de manutención (73,33 euros) y la parte proporcional de las pagas extraordinarias. No obstante, es menester realizar otra operación, puesto que el trabajador no presta servicios durante el mes completo, por el disfrute del descanso de paternidad. En esas situaciones es necesario calcular dos cuotas distintas, una por el tiempo trabajado y otra por el período de descanso.

El período de trabajo se extiende hasta el día 27 de junio, puesto que los dos días de ausencia por nacimiento se configuran como permiso retribuido, art. 37.3.b) ET, de modo que el salario de esos días se incluye en la base de cotización. No es menester realizar adaptaciones proporcionales, puesto que el caso advierte que el trabajador percibió efectivamente esas cantidades, y por ellas hay que cotizar, a diferencia del supuesto en que tales cantidades sean las previstas para la prestación de servicios durante el mes completo, de manera que serían inferiores por prestaciones de servicios de más corta duración. Ese cálculo proporcional sí afecta, sin embargo, a las pagas extraordinarias, puesto que la prorrata se ha calculado tomando en consideración el mes completo. En la medida en que a efectos de cotización de un trabajador con salario mensual todos los meses cuentan con 30 días, la parte proporcional a 27 días de los 300 euros que constituyen la prorrata de pagas extraordinarias asciende 270 euros [(300/30)x27].

La base de cotización, así pues, será el resultado de sumar el salario base (2.400 euros), el plus convenio (150 euros), los quinquenios (20 euros), el exceso sobre el límite exento del plus de transporte (97,5 euros) y de gastos de manutención (73,33 euros) y la parte proporcional de las pagas extraordinarias (270 euros), operación que arroja un resultado de 3.010,83 euros. 

Esa cantidad debe situarse entre la base mínima y máxima del grupo de cotización que corresponda, probablemente el 1, porque el contable será un licenciado.  La base mínima del grupo 1 en 2010 es de 1.031,70, y la base máxima de 3.198,00 (art. 3 Orden TIN/25/2010, de 12 de enero). Sin embargo, dichas bases no pueden operar sin el necesario ajuste al período de trabajo. Las bases mínima y máxima correspondientes a 27 días obligan a dividir entre 30 dichas cantidades, y a multiplicar el resultado por 27. La base mínima en tal caso se situaría en 928,53, y la máxima en 2.878,2 euros. Comoquiera que en este supuesto la base de cotización excede de este máximo, será precisamente esa cantidad máxima la que deba utilizarse para calcular la cuota. La cuota empresarial, el 23,6% de esa cantidad, asciende a 679,25, y la del trabajador, el 4,7%, a 135,27.

Debe calcularse asimismo la cotización correspondiente a los tres días de suspensión del contrato por paternidad. El art. 6 Orden TIN/25/2010, de 12 de enero, establece la siguiente regla «cuando el trabajador tuviera remuneración mensual y hubiese permanecido en alta en la empresa durante todo el mes natural anterior al de la iniciación de dichas situaciones, la base de cotización de ese mes se dividirá por 30. Si no hubiera permanecido en alta en la empresa durante todo el mes natural anterior, el importe de la base de cotización de dicho mes se dividirá por el número de días a que se refiere la cotización. En ambos casos, el cociente resultante será la base diaria de cotización, que se multiplicará por 30 de permanecer todo el mes en la situación de incapacidad temporal, riesgo durante el embarazo, riesgo durante la lactancia natural o de disfrute de los períodos de descanso por maternidad o por paternidad, o por la diferencia existente entre dicha cifra y el número de días que realmente haya trabajado en dicho mes».

De este modo, debe tomarse como referencia la base de cotización del mes anterior, 2.700 euros, que ha de dividirse entre 30 y multiplicarse por 3. El resultado, 270 euros, es la base de cotización que se utilizará para calcular la cuota que corresponde por esos tres días de suspensión. No es necesario comprobar que esa base se encuentra entre la mínima y la máxima, convenientemente ajustadas a ese período temporal, puesto que si se cotizó por ella en el mes anterior respetaba los límites, salvo que se hubiera producido una modificación normativa. La cuota a ingresar durante el período de suspensión asciende a 63,72 para el empresario (el 23,6% de 270) y a 12,69 para el trabajador (el 4,7% de esa misma cantidad).

Formación profesional

La base de cotización por formación profesional coincide con la base de cotización por contingencias profesionales, lo que implica sumar a la base de cotización por contingencias comunes la retribución percibida por horas extraordinarias. En el caso propuesto, comoquiera que se supera la base máxima por el período trabajado, esa diferencia no tiene consecuencias.

La cuota a ingresar por formación profesional correspondiente al período trabajado asciende a 17,26 euros para el empresario (0,6% de 2.878,2 euros) y a 2,87 euros para el trabajador (0,1 de esa cantidad). En relación con el período de suspensión del contrato por paternidad, la cuota del empresario es de 1,62 euros (0,6% de 270 euros) y la del trabajador de 0,27 euros (0,1% de 270 euros).
Horas extraordinarias

La cotización adicional por horas extraordinarias sólo tiene en cuenta la retribución percibida por el trabajador vinculada al desempeño de ese tiempo de trabajo que supera la jornada ordinaria. Las horas que se compensan con descanso no se toman en consideración a estos efectos. El trabajador sólo realiza un tipo de horas extraordinarias, las que no corresponden a causas de fuerza mayor, y percibe por ello 300 euros, cantidad que se toma como base de cotización a estos efectos. La cuota a ingresar por el empresario se sitúa en 70,8 euros (el 23,6% de 300) y la del trabajador en 14,10 euros (4,7% de 300).
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